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BEDACCí 

] 
Tal vez parezca pai-adógico este 

epígrafe. No lo es sin embargo y 
procuraremos demostrarlo. 

Es creencia general en el obrero, 
y así lo designa en su lenguaje 
usunl y cotrienle, que el que no 
viste blusa, que aquel que no tiene 
sus manqs eoc« l̂}f«;idas, que quien 
por efeclb ue usó continuo no tiene 
músculos de hierro, es un hurgues; 
palabra que hemos castellaniza
do y esta lomada del francés, Bour-
r̂eots, eayíb doQnit'ióq es la de ved-

no de una ciudad qtie guarda un 
estado medio entre la plebe y la 

nobleza, y MÉ£m3.MJm^mMM 
trabajadoret para quien 4kto$ trab<y'an. 

Bt tíM6lfi(S aplioft \^ palabra bur
gués, gene, lenle a aquella per
sona en cü] á;'casa hay ó pa!*á 
quien tráBájab Tos obreros. 

No hay;^iifg|^i .éDi e ^ jp|aáe,| 
y •eolináoÉ >>oá- WUí íie¿akidn 

Elhombrewí impoteoU",jpí>rj^í| 
sólo para aalisfacet* ana Decesidá-
deS« »F> tiriinrr. oo'i ^¡;n «tA-'J-íT nh üiMIr.!*' 

no tendría baslaole «doravtVvtodi») 
su exisleacia, si él mismo hui)iera 
de lleaMt>lOTl«»>liis fuboioAe»t>^«M4ivida 
se D0ee5U>aMP'pai%"!«A«t(d«# •«« án̂ f* 
sola tíe'íi»«é^c«llkxl«á. "Ln^prttne-
r» dl'ldtiil» diÉf'1a'"áÜbsi'sflénfel«*. Er-
sor litíirf¿ííi'6'afJe!filá Wt' i^kn'̂ 'D^ád 
al honabre entregado a si mismo y 
lo pijicpero que pecosita es un lus-
lrurQepí^jiMS.:/'ÍiÍ:^ ¡K^^^t^ 1 
sea «iflíííiVíî JSí <áHPf4̂ »<JíÜMiRÍP»íl"ft 
el at-adftoi*!ly^*,-^iivííASiaMwl-rur,, 
menLos son dé uitíiroipoCi lo tan

to, acudii'ía á una mina; extraído 
el mineral, á fundirlo, luego á for
jarlo y darle forma, y últimamen
te a arar la tierra. Vendría la siem
bra, necesitaría luego de obtenida 
la cosecha, otro iristrumenlo que 
cortara la mies; otro que separara 
el grano y lo limpiara, y luego un 
artefacto que lo desmenuzara ó hi
ciera harina. Obtenida éslB, una 
artesa, un barreño, un hueco en 
una piedra á fin de reunir y ama
sar esa harina con un poco de 
agua; haberse prevenido de sal, 
evaporando agua del jnar, ó bus
cando en otra mina sal gema; lue
go fuego para cocer esa masa, y 
un horno pnra hacer la cocción, y 
para ésto último, adobes o piedras 
para construirlo; de modo, que lo 
mas regular hubiera sido perecer 
antes de llegar al resultado final. 
¿Habéis meditado esto? Pues bien, 

los hombres se ayudan y cada uno 
toma a sü cargo una de esU» fuá-
clones, y de «se conjunlo, resulta 
un jcambio de sefviciois f la socie
dad. 

¿pwo ba «ido un hombre sólo el 
qu4 ha llegado & poder, poi* sí mis
ino, dirigir' todos esos' trabajos que 
S6 pai^,Dece8^tado nara lleg;ar soló 

»í«TOríí.s^,;i^ftii, ^fím^^ tres.. 
tino, el sabio, el que investíga, 

§1 quft|D«eQjk«,,i|iie,4«<tí«fid» áím-
|^diO)fiR3«l MUro>ide<£Hi gabinete f 

gastando («das tas eoergiits de sa 
parb reconoenlrarias en sn 

«enebro, ba buscáa^ él túéSliS' W 
•6iijaf^á't)«irrftt(ifiakdes*dónde Se ex
traiga el hierro. Otro que, con sü 
ISapitaro cóñ'úná serie de servicios 
ahorrados, tenga medios de sub
venir áios gastos que se produz
can; ypLro, en Pu, <iue se decida a 

.ííi>jtn;d J«íi profundidades deJa Lie-
pr» lM**"*ei'l''*e** 61-hierro; 
i,.¿U«jé«;«uieed9.!íi«8pue8V Que son 
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necesarias otras I res personas. El 
químico, que conozca los medios 
de se[>afar el hierro de su ganga y 
le deje en estado de pureza; que 
sepa que el óxido ferroso pecesita 
para purificarse combinaree con el 
carbono, á fin de que separado el 
oxígeno deje al metal en libertad. 
Un capitalista que fabriqueun alto 
horno, compre carbones y esta
blezca la fundición, y un obrero 
que practique las opei'aciones ne
cesarias husta obtener el lingote. 

Del mismo modo que hemos se
ñalado esos dos ejemplos, los po
dríamos obtener hasta lo infinito. 
Siempre encontraríamos tres enti
dades, que son necesarias para to
do, pero que si queréis, aunque la 
palabyi'a no es propia, se reducen á 
una: el proJuctot, palabra compleja 
en que lo euv^lveutos lodo. 

i^ues bien, ei sabio, el que des
pués 4e iarAeusos trabajos y es* 
fuepzoa inteleüluales ba podido 
liegat'. a descubrir usa verdad, un 
prouedimieubo que satisfaga una 
necesidad, a ese que en pago de sú 

' trabajó reclftétécotopenáa própor-
cionadíi asü ésfüieízo, áé le líama 
bur|{ué*. î*üí*'̂ 'ué? iPoíqué sii tra
bajo no se v4; ío Veĵ ifica en el rin
cón mas sol|laqjt>,yr^lÍr§d(>, de su 
casa^^fia (¿ê tí», disíra^fs^ y l>ratj 

,,bajiyE d̂í> ,ftá to,YiM" de ,1* Uuioaaidad 
pu''<liHl ide »'»yi^o ttosMi^i'imiaoloe, 
.t̂ odQs 4ie p)ai«de«k^a|itiovecbtu'. Wan» 
kli Uy Mors»»'!̂ aWlBíD,»W hal, >Edi»< 

[u*on^Bwtíi»toiítíffhfeg'ttray', dárt-a-
'Cidof^et'M-UfRWiú, Gáj'lf; lodos, 
todos burgueses. ¡Pobre hdiñañl-
dadf Y eso qíie dejamos por enu
merar a tódüs aquellas, cuyo tj-a-
bajo ci^tjíiUcü no tiene otro obje
tivo qî iê  la especulación, Pí y Mar 
grtll,,Azcarixte, Saluierou, Uuainu-
no, Goüzftieí'' Serrano; lodos buc-
gueaes; sus horas do estudio, sus 
noclies'd© desvelo, sus angiiálias 

de privaciones hasta llegar á esa 
altura, sus padecimientos morales, 
todos desaparecen, [lorque no se 
les vé acudir al taller, a la mica, 
al trabajo muscular. 

¿Y el empresario? Burgués por 
necesidad. Ahorros de sus antepa
sados, esfuerzos de su juventud, 
empresas que resultaron bien, re
unieron un capital; aprovecha el 
tral)ajo ajeno para su fomento; 
trabaja en su despacho; busca me
dios por los cuales da salida á sus 
productos; expone sus ahorros, a 
que no tengan aceptación sus ma
nufacturas; explota un terreno, 
llene que estudiar la co iiposición 
de la tierra, beneficiarla, y después 
de sus esfuerzos, lodo se pierde por 
una riada, un cataclismo no pre
visto; sin embargo, ese ser es un 
burgués, porque todos sus esfuer
zos se limitan á dirigir, lo cual no 
parece sea trabajo. 

Y después de todo, fijaros bien; 
para hacer algo, siempre se han 
necesitado tres, y el resultado ba 
sido siempre jiap. 

Para hacer «X sabio, se > necasitó 
el que escribió el libro, el que lo 
imprimió y el que lo esludióé 

Para el empresario, se necesitó 
el que creó el capital, el cffte se de-
cide^A étttpteario y* el (JÜl mill^^ 
•íiu b M ) é f f c ! d r ' ' '*' ••" '• •••'''" •'' •'' *'* 
-• Pséa* séTóbt-éf o,'*se''-iiicésitt*'̂ 'í-'' 
maeáh-ó.'ef»t:¿fátótír#fe 'ít itóill: 
triií'y ^ qÜó api^^tíáe'su l á n ^ o 

%^V\^"J Siempre l^es.|ll. R^X. 
I uno en.^fes, y f̂ e esL^ %odo 1̂  bu-

máuidad no es más que upa y va
rios. e« ella. 

Y si la humanidad no es mas que 
una, y lodos somos «us miembros, 
ó todos somos burgueses ó todos 
somos obrei'ds, y noSómós lount) 
•ni lo «tro, sdmós' tód5á' hermanos 
y <'(5î olfiíes deljémoS obrar! " ' ^ 

liltiíía que verdades lájQ seúcillas**" 

se comprendan, habremos llegado 
al reino déla justicia. 
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AnnrAo afio enoiitas nuevas. 
Y .va liifi lia rendido la Junta de gobierno 

del Hospital do Cavidad correspondiente a) 
año anterior. 

Tenemos íi la vista el ejemplar qu©, como 
de costumbre, se nos lia enviado; y ante el 
amontonamiento de números que forman 
las entradas, representativas de rentas qu« 
tienen su origen en la esplendidez, de lo* 
que fueron y en la generosidad de los qu« 
son, sentimos la admiración que sieoteu 
los corazones buenos ante la anónima y •!-
plendorosa mnnifcstación de la caridad 
cartagenera, realizada en fiívor de los en
fermos pobres y qae«e exterioriza cadaafio 
merced & estas cnentas, pregón elooasnt« 
de tos sentimientos de la población. 

Cada afio vemos en ellas importantes do
nativos extraordinarios, que nos hacen 
pensar en que faltando tú año venidero co
rrerá peligro la benéfica fundación; p̂ M 
llegan las cnehtas del a%o sigatent*^ y á 
los donativos qne fueron sustlttiy«n ótrot 
de igual ó mayor importancia. 

Como la caridad no tíéno firontfinUl, lo* 
gastos del hospital no se ájostnn á üiÉgütí "̂' 
pretttipnesto. Eáte lo •«& "ftrnWiidd ífiárla-''' 
roencb la« «fHittiíütanciáá yháildcÓÍ ftÜlif ' 
de Blteieütiirtt fiib iBé sábé kt éxiltttá áéltícíi *" ; 
ó «iî «M;llli;; pijM'se t<én% fft 'IrMíHÜM i l * 
9deiid'i)'piHí"<^Di^|iiái''i" ü'^i^tnoti "it^"^' 

bar Mtdftddt fi'j* ií«&fti»'^*íiií'ailié** 
cartttgenetvs ̂ ni tiisD« éimá áé' ato ÜíÜgo-' *'' 
t a b l * . "• • ' •• ' - ' ^ • • : * • ' - • ' ' ^ " " • ' ' " 

Efectivamente; como pruelw 4« io^áé' 
decimos y & pesar de los gastos extráin'di-
narios que sé están realizando para amplfat 
la casa, et Vléficit del áfto anterior qáe as
cendió á pesetas 27.d53'591m' 'quedadb té-
áúciáéú>«.5in*9e. ' ' 

\*eg (juê esa 'Ri«|)ri?i(!t*ri éÉdé tatttá ns-
"iosi**», qtié'l«*l*i^órtdéidh' Voí'todoi, y 
Vnos ¡í su nombre y otros de una máHora 

^ Probad el Licoror 

VI 

:}A:Hi 

Msbi dM|«6« Ú« c«t<̂ brar M» «puAie de oon-
_ ÍfMioM6«MH«tirtaMwe*;d4j<u 
->Sitnto vardadtramrate qo* no tooRamo» ningo-

•apraeb* de 1* «alpabilfaUd^xad difiuife Botgker. 
LoehteBBpktifot̂ BleiraQ»̂  f aeirarAn eteriifttiieDtê  toda 
participacldn en el rapto de Danusia. ¿T %ié pnér«i 
noe responderles? Le oart» de Jarand ee un testimo
nio yi^i)f(j||ttilM|fem .̂,¿. .. ...,, J .;<; * «:.l., , 4.'. 

Oeepoée, dirifritedose á ZbiBbke, a&adló: 
—DlMi 4«e la enrui ftaé eeoritn ^ j ^ ^ la, i|̂ ||i|<fa)0|« 
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gher, qae yaoia pálido, abierta la boca, y el hombro 
hendido. 

Algunos se maraTülaban de so estatura; muerto y 
tendido sobre la nieve, e' alemán parecía abn u.áa Al
to de lo que era. Otros admiraban el oasoo empena
chado, algunos tocaban su ooraz* que valia un patri* 
monio. 

El toheque Olava, oon dos servidores, se aoeroó A 
Rotgher para quitarle las armas. Marokota da Kotzo-
giov, quitó el oasoo á Zbishko, y aubrióle la oabeza 
oon un birrete de pafio rojo, porque el loven reapira* 
ba anhelosamente, y su rostre denotaba oaasáMOió. 

Rodeado de los oabállerot, ehtré en una habitaolÓA 
y se arrodilló ante loa prinoipei. 

Janasli, estrechando entre stts bretoe «I Joven le 
dijo: ' 

- El Señor ha juzgado y dirigido tu mano, Iwádtto 
sea ítl Santd nembre. 

Luego volviéndose haoia De-Lorah, «fiadió: 
—Te tomo por testige A ti, oaballéroeMraiaJer», y á 

todes vosotroi de qae Zbiebko oombatié Mfúa «O»* 
tumbre y que la jafitioij| ú¡: i;i!ioe, sâ  ottinp îA qomo M 
cumple en todas oartes, 

Los caballeros aclamaron las palabras dej principe, 
y De Lorsií dt)o iqde no sslo atestignaba que todo ha
bla pasado segin las leyes uAball«)resaM.,sine qne pi, 
«Iguien en Maibórg ó en otra parte lo néjate,, él, D»-

., •-. 'VI 


